
LA VERDAD DE GRANOLLERS 

Hoy como hoy son muchos que le atribu
yen ya un capitahto regular, y hasta el pre
sente no ae han apercibido algunos de !a te
rrible sanguijuela que es el astuto funciona
rio. 

Hace nueve ó cuezanos que se halla asido 
á la mano del manubrio, haciendo bailar á 
todo el mundo, incluso á los alcaldes con tal 
destreza, que los fondos comunales se eva
poran como por arte de encantamiento, y las 
disidencias y recelos entre amigos se hallan 
á la orden del día, reinando la desconflínza 
en todos los corazones. Esto lo ha provocado 
el audaz enapleado y se impone cantarle las 
verdades para que el pueblo le arroje al fan
go la breva que se et-tá chupando. ¡Fuera dés
potas y ladrones! 

CHUPÓN. 

sólo alcanzan 12,000 kilómetros puede pagarse la 
difertacia. 

El Doctor Fardáis, que ha tomado por sport al 
periodismo cuando de su tosca pluma brota algún 
articulo rimbombante é Injurioso en la "Trucha" 
dig-o, La Lucha, ríe, y ríe á carcajada suelta au -
mentando 10 kilos de gretx, que á este paso va 
tomando proporciones tan alarmantes su silueta, 
que pronto nos encontraremos con un fenómeno 
fisiológico patológico raro que nos puede dar mu
cho que hacer. 

Del enemigo el consejo, Doctor Pardals, y si 
quiere detener la marcha progresiva de su obesi
dad, dediqúese al sport de la caza de pardals. 

LANCETA. 

EL Doctoí» fd^HsXs 

Es ya insoportable la obstinación ó terquedad 
que usa un Matasanos de esta villa injuriando 
sin cesar á personas de intachable conducta y, 
merecida reputación, entreteniéndose en sus ra
tos de ocio llenar todo un periódico, que es un 
sarcasmo, empleando frases tan asquerosas y gro
seras que la persona más burda se las reservaría 
y dejaría de utilizarlas, aún en caso de ser cier
tas. : -

'E?,te pajarraco, que no es otro que el Doctor 
Pardals, con su soberbia mal entendida y ru
fianesco pensar ha sentpdo plaza de periodista 
solapado (ignorando desde luego la noble profe
sión del periodista) desde que un infeliz le indujo 
á que profesara el credo canakjista, y, con la 
investidura de Quefa, seguido de cuatre albats, 
ya se ha ilusionado que ni Bismark fué más du
cho que él en política. 

El Doctbv Pardals, ab tans pardalets al cap, ya 
no se acuerda de cuando era filarmónico ni cuan
do era afassionanat del teatro de "La Unión" 
husmeando la ratranga de las bailarinas. 

Ahora es canalejisla furibundo, demócrata, so
cialista y no sé si hasta anarquista terrorista 
de mesa de café. 

¡Horror, terror y furor! 
¡V que mal empleado le está á ese Panxa con

tenta^ la ostentación de un título académico! ¡Des
graciado del mortal que ss ve precisado á con 
fiarle su pellejo, que no le toca otro remedio que 
el de tomar billete, con el rápido, para visitar al 
Padre ííterno ó á Lucifer, según las simpatías 
del viajero! A éstos les aconsejamos que tomen 
un kilométrico por ser largo el viaje y resultar 
más económico con esta clase de billetes, aunque 

Pẑ re V. los pié5 

Si, pare V. los pies Sr. Alcalde, párelos 
bien y déjase de tonterías. No sea terco y to
zudo como el de las barras de jabón, y puesto 
que Granollers no lo quiere deje en paz á 
Granollers. 

4N0 lo ha notado aún con su inclareviden-
cia que se encuenti'a sólo, y que es el hazme 
reir ríe los sensatos vecinos de esta villa, al 
ver que para sostenerse en un cargo que le 
viene ancho, sirve de monigote, á quien, si la 
vergüenza imperaba tendría de maldecir, por 
el papel airado y ridículo que le hace hacer? 

No ve que el útiico defensor de su persona 
es el periódico de las sandeces, es ese pape
lucho, nauseabundo y sin vergüenza, mancha 
imborrable para Granollers, el que un diains
pirado por el cacique jabonero y para a r re 
batarle á V, la vara, esta vara (¡ue ahora á 
toda costa quiere que sostenga porque á sus 
flne.5 poco escrupulosos conviene, decía de 
V. lo (jua quizá nosotros, francos y leales, no 
nos hubiéi'amos atrevido decir. 

En aquellos tiempos en que se veia comba
tido por el tal inconsecuente é informal per
sonaje y su satélite, el papelucho de marras. 

Granollers aún tenia fe con V., y casi re
probaba tal modo de proceder de unos hom
bres que se decían amigos suyos, más ahora 
los tiempos han cambiado, y se ha visto la 
nulidad manifiesta para el cargo, el run run 
del pueblo lo dice y para colmo de sus males, 
este pueblo, sufrido y callado, ha olido el pas
tel, al ver que á más de nulidad, era inservi
ble para sus intereáes, para mejor servir los 
de quien, bajo la capa de amistad, á bajo ma
no, á la sombra, arrastrándose cual gusano, 
hace lo posible y lo imposible para inutili
zarle y dejarle aplastado para que jamás pre-
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